
Por ahora es impos ib le de te rminar la fo rma 
y extensión del yac imien to , porque en gran 
parte está cub ier to por ma to r ra l espeso y bos­
que de encina, pero los hallazgos superf ic iales 
se ext ienden por una área de long i tud máxima 
de casi 1 K m . , entre el Algama y la carretera 
de Orfes y unos 450 m. de anchura máx ima. 
El eje mayor está or ientado de Nor te a Sur. 

Los t rabajos de la p r imera Campaña han 
consist ido en una cata estrat igráf ica, que no se 
acabó debido a las constantes lluvias que hubo 
en la zona durante los meses de mayo y ¡un ió, 
cuando se efectuó la excavación y prospeccio­
nes en sitios diversos, que d ieron el hallazgo de 
muchos si los, de los que se excavaron tres, oero 
ninguna pared de hab i tac ión. 

Memoria de 
la primera 

campaña de excavaciones 
realizadas en el yacimiento 
de Puig Castellar, PONTOS 

(Gerona) 
en 1975 

por Aurora MARTIN 

El yac imiento de Puig Castellar o Mas Cas­
tellar de Pontos es conocido desde hace unos 
12 ó 15 años, por el hallazgo en superf ic ie de 
abundante mater ia l cerámico pre- romano. 

Está si tuado en la zona in te r io r de la co­
marca del A l t Empordá , casi en el l ím i te entre 
ésta y la de Banyoles. El r io Pluvia pasa a unos 
2 Kms. a! Oeste del yac imiento , que es rodeado 
por el Nor te y casi todo el lado Oeste por la 
r iera de Algama, pequeño ar royo subs id iar io 
de! río Mano! . 

Está enclavado sobre una col ina que por el 
Este y el Sur t iene una suave pendiente y por 
los o t ros dos lados ha sido fuer temente exca­
vada por el A lgama, de te rminando la f o rma­
ción de un barranco que en los lugares más 
altos llega a alcanzar hasta unos 10 m. 

Se han llevado a cabo con permiso de la Di­
rección General del Pa t r imon io Ar t ís t ico y Cul­
tura l y han sido f inanciadas en par te por este 
Organ ismo y en parte por la Excma. Diputac ión 
Provincial de Gerona, cuyo Servicio Técnico de 
Investigaciones Arqueológicas las ha organiza­
do y d i r i g i do . Han co laborado en la campaña 
un g rupo de estudiantes y l icenciados de la 
Univers idad de Barcelona, Au tónoma de Barce­
lona y Colegio Univers i tar io de Gerona. 

Agradecemos al p rop ie ta r io , Sr. Lia va ñera 
y a su f am i l i a , el interés que tomaron en los 
t rabajos y la ayuda que nos han prestado. 

Un estudio prev io de los materiales recogi­
dos en superf ic ie, casi todos cerámicos, puso 
de mani f iesto su extremada semejanza con los 
de Ullastret y su ca l idad, que nos aseguran la 
impor tanc ia del yac imiento . 

Entre las cerámicas impor tadas lo más abun­
dante es el ánfora massaÜota, que en un caso 
presenta una marca {F ig . 1 ) . Hay un f ragmento 
át ico de f iguras negras (F ig . 1 ), y la relat iva 
abundancia de platos con mar ly , bols y jar ros 
de la especie gris monocroma arcaica (F ig . 1) y 
pseudojonia (F ig . 1) de fabr icac ión local o de 
la región nos permi ten suponer que los t ipos 
impor tados que les d ie ron or igen fueron bien 
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F/g. 1. • 1. mortero massaloliá; 2. ánfora massaliota; 3, fragmento ático de figuras negras: 
4 y 5 gris monocroma arcaica; 6, cerámica decorada con pintura rojiza: 7. cerámica 
Fig. 1. • 1, mortero massaliota: 2, ánfora massaüota; 3 fragmento ático de figuras negras; 

pseudo-jónica; 8 y 9 ánforas de boca p'ana. 
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Fig. 3. - asiera del taller de Nikias; 2 y 3 Cerámica Campaniense: 4 y 5 Cerámica gris 
ampuritana imitando piezas campanienses. 
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Fig. 4. Cuadricula 1975/1 - 1 a 4 fragmentos áticos del E II; 5 a 7 antera de boca plana 
del E II; 8 ánfora de boca plana del £ ///. 
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Fig. 5. Silo 1 • 1 ánfora de boca plana; 2 ánfora massaliota; 3 a 5 Cerámica de barniz 
negro; 6 y 7 perfües de piezas grises ampuritanas: 8 cerámica hecha a mano 
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conocidos aquí, siendo los platos grises con 
mar ly más parecidos a los del Languedoc que 
a los de UHastret. 

Las cerámicas áticas de f iguras rojas y pre-
campanienses son muy abundantes y algunas de 
muy buena ca l idad ( F i g . 2 ) . 

Entre la fabr icac ión local a to rno , ovoi ­
des y bicónicas, se conocen las dos variedades 
que se encuentran en la mayoría de yac imientos 
de la prov inc ia . Las ant iguas, del S. VI y V a. 
C , con pastas ocres y rosadas claras, decoradas 
casi s iempre con p in tu ra roj iza y las más mo­
dernas, de los S. IV-11 a. C. con pastas de pa­
red bastante delgada, grises o rosadas, decora­
das a menudo con p in tu ra blanca, s iempre con 
lemas geométr icos (F ig . 1 ) . 

También hay gris ampur i t ana , campaniense 
y otras especies corr ientes en los poblados in­
dígenas pre-romanos de la prov inc ia {F¡g. 3 ) . 

La vida del yac imien to acaba bien ent rado 
el S. II a. C , siendo re la t ivamente abundante 
el ánfora de t ipo Dressel I. 

Cuadrícula 1975/1. 
Hace varios años se hizo una pequeña explo­

rac ión en el margen Sur del campo más a l to 
del yac imiento , que tiene un desnivel brusco de 
unos 4 m. y al encont rar gran cant idad de pie­
dra se pensó que podía ser el relleno de la mu­
ralla de un poblado. Por ello decid imos monta r 
una cuadrícula de 3 x 3 m. al lado de esta 
prueba, apl icando el método de coordenadas 
cartesianas a su excavación y separando los 
mater ia les, dent ro de cada estrato, por tallas 
de 10 cm. 

Estrato I 
Const i tu ido por unos 35-40 cm. de t ierras 

con f ragmentos cerámicos de todas épocas, bas­
tante f rac turados (es la p ro fund idad de la reja 
del arado con que labran el c a m p o ) Las t ierras 
fueron de color m a r r ó n ro j izo , mezcladas con 
una gran cant idad de «r ierencs» (chii ' ias de 
r ío ) que en uno de los cuadros, elegido al azar, 
se con ta ren , con el siguiente resul tado para 
una talla ( 1 x 1 m, x 10 c m . ) . 
talla ( 1 x 1 m. X 10 c m . ) . 

Gu i ja r ros de d iámet ro 2 cm . — 396 
» » 2 — 4 cm. =: 552 
» » 4 — ó c m . — 52 
» » 6 — 10 cm. = 9 
» » 10 cm. — O 

Total 1.009 

Este nivel con abundantes «r ierencs» es ge­
neral en la zona, desde Bascara por lo menos. 

Estrato II 
Tuvo una potencia de 10 — 25 cm. Las tie­

rras fueron de color ma r rón c laro, bastante 
duras. El mate r ia l , aunque no está relacionado 
con n inguna es t ruc tura arqu i tec tón ica, es bas­
tante homogéneo en cuanto a cronología y es­
taba «in s i tu». 

Ánfora de boca plana . . . . 6 2 7 % 
Piezas ovoides o bicónicas con cuello 

y borde exvasado . . . . 20'0 % 
Piezas Ovoides o bicónicas con cue­

llo y borde exvasado y p in tu ra 

blanca 0'3 % 
Cerámica hecha a mano. . . 9'3 % 
Gris ampur i tana 3'3 % 
Ática de f iguras rojas y precampa-

niense 2'2 % 
Ánfora púnica 2'1 % 

Algunas de las piezas hechas a mano van 
decoradas con cordones. Aunque alguno de los 
f ragmentos de f iguras rojas es de finales del 
S. V a. C , el con jun to puede fecharse en los 
p r imeros años del S. IV a. C. (F ig . 4 ) . 

Estrato I I I 
Arcil las muy duras, rojas y ocres, con una 

potencia de unos 10 — 20 cm. , con abundantes 
f ragmentos de carbón procedentes de un fueqo 
que apareció en el fondo del est rato, e nel lado 
Este del cuadro. El mater ia l es de cronología 
práct icamente igual que el del estrato anter ior 
(F ig . 4 ) . 

Ánfora de boca plana . . . . 49 'ó % 
Piezas ovoides o bicónicas de borde 

exvasado 
Cerámica a mano . 
Át ica de f iguras ro jas 
Gris ampur i tana 
Mor te ro massaliota 

30 '4 % 
10'S % 
4 '8 % 
3'9 % 
0'2 % 

Al no hallar n inguna pared en el in te r io r de 
la cuadr ícu la, ni indic ios de mural la, se abr ió 
o t r o cuadro de 3 X 3 m., a 1 m. de distancia 
al Oeste del p r imero , en cuyo in ter io r quedaba 
la prueba a que nos hemos re fer ido más a r r i ba . 

El resul tado fue el hallazgo de un amonto­
namiento de piedras cuyo con jun to va en sen­
t ido diagonal al margen del carripo, sin n ingún 
orden y que no presentan por ahora ninguna 
cara que pueda pertenecer a uno de los lados 
de una mural la. Sin embargo es una zona de 
a l to interés, que pensamos seguir excavando 
en próx imas Campañas. 

Los Silos 
Las diversas prospecciones efectuadas en el 

yac imien to pusieron de mani f ies to la existencia 
de, por lo menos, cua t ro grupos de si los, que 
se numeraron y de los cuales excavamos tres. 
Los números 1 y 15 están en el i n te r io r del co­
r ra l de la masía y el n ú m . 16 en el camino que 
desciende hacía el A lgama. 

Silo 1 
Diámetro de boca = l'ÓO m. 
D iámet ro máx imo = I V S m. 
A l tu ra aprox imada = 78 — 80 cm. 

Las t ierras del in ter io r no presentaron n in­
guna est ra t i f i cac ión. Fueron de color ma r rón 
c la ro , con gran cant idad de cenizas grises y car­
bón y algunas piedras y pedazos de escoria de 
h ier ro . 
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Fig. 7. ' Material del Silo 15. 
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FiQ. 8. - Material del Silo 16. 
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Dio mater ia l de cronología muy var iada, 
p redominando el ánfora, con restos de tres 
massal iotas, cua t ro de boca plana, una púnica, 
varios f ragmentos de f i l t r o v una asa de Dres-
sel I. 

Además f ragmentos de piezas con p in tu ra 
b lanca; gris y rosada ampur i t ana ; át ica; pre-
campaniense; hecha a mano, con representa­
ción de piezas de base plana y per f i l en 5, una 
decorada con cordones y ot ra cotí tetones (F i ­
gura 5 ) . 

Silo 15 
Lo más interesante fue la prop ia est ructura 

del s i lo, que es compuesto, con uno mayor , de 
boca casi c i rdcu la r : 

A l tu ra aprox imada 
Diámetro de boca 

^ 60 — 70 cm. 
= 2'10 — 2 ' 3 7 m. 

en cuyo fondo hubo o t ro menor, casi concén­
t r ico al p r i m e r o 

A l tu ra 
Diámetro de boca 

^ 60 — 65 cm. 
^ TóG m. 

Por el lado Oeste, el mayor comunica con 
o t r o . Silos de este t ipo se han hallado algunos 
en un campo de silos de Creixell, a unos 3 Kms. 
al Nor te de Puig Castellar {F ig . 6 ) . 

Fig. 6. • Silo 15. 

Los materiales hallados estaban to ta lmente 
revueltos. Hubo tres cambios de t ie r ra , por lo 
que los separamos en 3 estratos, pero una vez 
l imp io y c lasi f icado se vio que esta separación 
no responde en modo alguno a una sucesión de 
d is t in tos períodos cronológicos. 

Estrato 1. —- Unos 25 cm. , con t ierras muy 
negras, con mater ia orgánica moderna, del co­
r ra l . Fue el más r ico en hallazgos, con afora de 
boca plana; cerámica ampur i tana gris y rosada 
campaniense (F ig . 7 ) . 

Estrato I I . — Hasta la base dsl si lo super ior . 
T ierra con arena y varias piedras grandes, con 
algunas cenizas. Dio ánfora massal iota, púnica 
y de boca plana; campaniense; a mano; piezas 
ovoides grises y rosadas (F ig . 7 ) . 

Estrato 111, — Todo el si lo in fe r io r , con tie­
rras iguales a las del E-ll pero con menos arena 
y más piedras pequeñas. Dio muy poco mate­
r ia l , ánfora de t ipo massaliota y Dressel 1; f rag­
mentos de piezas ovoides grises y rosadas; he­
chas a mano, campaniense A. 

Silo 16 
Es solamente la parte in fe r io r de un si lo, 

que debió destru i rse al cons t ru i r el camino que 
baja al Algama. La parte más honda tiene unos 
40 cm. de a l tu ra . 

Ha dado exclusivamente cerámica fabr icada 
a mano, ant igua, en gran cant idad, de la que 
se han podido reconst ru i r varias piezas. Perte­
nece toda a la p r imera m i tad del S. VI a. C. y 
en con jun to es muy parecida a la que encon­
t ramos en los niveles más ant iguos de Ullastret. 

La pieza más interesante ha sido una de for­
ma g lobu lar achatada, con pequeño borde vuel­
to al exter ior , con acanalados en el in ter io r y 
el ex ter io r (F ig . 8 ) . 

Hay restos" de otras varias piezas con aca­
nalados, pero las más numerosas son las deco­
radas con cordones, combinados a veces con los 
peinados. 

T ipo lóg icamente son piezas de per f i l en S 
y base plana, algunas con bordes exvasados, 
otras de borde biselado; bols casi semiesféricos, 
con un asa y tapadores (F ig . 8 ) . 

Conclusiones 
Lo que conocemos hasta ahora de Puig Cas­

tellar con segur idad, es solamente un vasto 
campo de si los, con áreas de mayor densidad, 
aunque es muy probable la existencia de un po­
blado dent ro de esta área arqueológica. 

En el A l t Empordá conocemos por ahora 
tres grandes yacimientos de t ipo campo de si­
los, muy cercanos unos a o t ros , f o r m a n d o un 
t r iángu lo con lados de unos 3 Kms. : Creixel l , 
Ermedás y Pontos. 

Cronológ icamente se inscr ibe entre la p r i ­
mera m i tad del S. VI a, C, y mediados del siglo 
11 a. C. 
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